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"Yo soy [a vid verdadera y mi (padre es el laórador. 
Toda rama que no da fruto en mí (a corta. Toda 
rama que da fruto [a limpia para que dé más 

fruto...(Permanezcan en mí como yo permanezco en 
ustedes. Vna rama no puede producir fruto por sí 
misma si no permanece unida al tronco; tampoco 
ustedes puden producir fruto si no permanecen en 
mí. Yo soy eí tronco y ustedes Cas ramas. <£f que 
permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, pero 
sin mí no pueden hacer nada. Jll que no permanece 
en mí ío tiran y se seca; como a Cas ramas, que las 
amontonan, se echan af fuego y se queman. 
Mientras ustedes permanezcan en mí y mis pala6ras 
permanezcan en ustedes, pidan (o que quieran y fo 
conseguirán. La gloria de mi (Padre está en que 
ustedes produzcan fruto; entonces pasan a ser 
discípulos míos... 
Yo íes he dicho estas cosas para que mi alegría esté 
en ustedes y su alegría sea completa " (Jn 15,1 -11). 
Preguntas 

- ¿A qué se compara Jesús? ¿Y a qué nos 
compara nosotros? 

- ¿Qué quiere decirnos Jesús a través de esta 
imagen? 

- Dibuja una planta con todas sus partes: 
raíces, tronco, savia, ramas, frutos. 
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Ramas de Dios 
Jesús usa la imagen de un árbol: la vid, la planta de 
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la uva; y nos dice que El es el tronco y nosotros las 
ramas. Entre Dios y nosotros, entonces, existe la 
misma relación íntima que existe entre el tronco y 
sus ramas. Si cortamos la rama y la separamos del 
tronco, la rama se seca, se muere, y no puede 

/ 

producir fruto. Por eso Jesús nos dice que sin El no 
podemos hacer nada. 
Pero preguntémonos: ¿y qué le pasa al tronco si yo 
sigo cortándole las ramas? El tronco no moriría, es 
cierto, pero no podría producir frutos. Existe 
entonces una interdependencia: la rama sin el tronco 
no puede dar fruto, pero tampoco el tronco sin las 
ramas puede fructif icar. Eso quiere decir que sin 
nosotros - que somos sus ramas - Jesús no puede 
anunciar el Evangelio. Ser ramas de Dios, entonces, 
es una grandísima responsabilidad. Porque significa 
que para llevar adelante su plan de salvación Jesús-
Tronco necesita de nosotros: para trabajar Jesús 
tiene sólo nuestras manos, para caminar tiene 
nuestras piernas, y para amar tiene sólo nuestro 
corazón. De verdad el Señor nos quiere y nos estima 
mucho: hoy en día, ¿quién tendría tanta confianza en 
el hombre como para confiarle la realización de un 
plan de salvación universal? 
Eso es lo que nos propone el Señor, y lo propone 
también al Pueblo Negro: también el Pueblo Negro 
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es una rama de bios llamada a colaborar al plan de 
evangelización de Jesús. 

Permanecer en Jesús 
Pero vamos a analizar más en detalle la imagen del 
árbol. El tronco recibe su alimento de las raíces. 
Nosotros que somos las ramas, entonces, vivimos y 
podemos dar fruto sólo si estamos unidos al tronco y 
recibimos la savia vital que viene de las ráices: estar 
unidos al tronco implica necesariamente estar unidos 
a las raíces. 

Pregunta: ¿Qué representan las raícesP 
¿Qué tenemos que hacer, entonces, para 
permanecer en Jesús? 

Las raíces representan nuestra historia, nuestra 
cultura. En el tronco, que es Jesús, esta historia se 
trasforma en alimento vital (savia). 
Permanecer en Jesús, entonces, quiere decir 
permanecer unido al tronco y a nuestras raíces, o 
sea, permanecer en la Palabra y permanecer en 
nuestra Historia, en nuestra Cultura. Se trata de 
una Cultura que algunos menosprecian - porque no la 
conocen - pero es la Cultura de la cual recibimos la 
vida, mejor dicho: el Señor nos ha dado la vida a 
través de ella. El Tronco, en efecto, no puede vivir 
en el aire, sino que necesita estar enraizado en una 
Tierra concreta. La Tierra donde el Señor ha 
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querido que echáramos nuestras ronces es África. 
Para producir frutos entre los Afros, entonces, 
Jesús-Tronco sabe que su Evangelio tiene que estar 
bien enraizado en Africa. Y es más: El ha querido 
que fuera así. Claro que por 'África' no entendemos 
sólo un lugar geográfico concreto, sino todo un 
sistema de valores que nuestros antepasados han 
traído consigo aquí a América. 

Caminar y deambular 
Hoy en día hay algunos negros que no quieren 
permanecer en su Cultura y casi querrían cortar las 
propias raíces. Pero una persona sin raíces es una 
persona que no puede caminar, porque no sabe de 
dónde viene y a dónde va. No es la misma cosa 
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raíces, su historia y su cultura se reaiiza plenamente 
y se siente alegre, feliz. 
Preguntas para la reflexión: 

¿Hasta ahora he sido ramo viva o rama seca? 
¿Qué tengo que hacer para ser de verdad rama 
viva? 
¿Como Pueblo Afro estamos caminando o estamos 
deambulando? ¿Los adultos y los jóvenes negros de 
mi barrio y de mi ciudad estamos caminando hacia 
una meta precisa o estamos andando perdidos? 
¿Qué podemos hacer para recuperar nuestras 
raíces? 
Como hombres y mujeres negras o que trabajan 
con el Pueblo Negro, ¿qué frutos estamos llamados 
a producir en nuestros barrios, en todas las 
realidades en que vivimos? 

El león y el colibrí 
A este punto pregúntemenos: ¿Me siento rama de 
bios? Siento que soy responsable por la 
evangelización de mi pueblo? 
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Probablemente nuestra primera reacción podría ser 
la de decir o pensar: "¿Y qué puedo hacer yo? Yo no 
puedo hacer mucho". 
Escuchemos, entonces, esta fábula africana, que nos 
da una enseñanza bonita. 
"Se cuenta que la floresta estaba siendo devastada 
por un grande incendio. Todos los animales se 
esforzaban por apagarlo. El elefante, por ejemplo, 
entraba en el lago, llenaba la trompa de agua y 
después iba a echarla contra las flamas que estaban 
destruyendo los árboles. 

El león, el rey de la floresta, se dio cuenta que 
tabíen el colibrí, el más pequeño de los pajaritos, 
estaba esforzándose al máximo: iba al lago, 
relleneba su boquita, y corría a echar su gotita de 
agua contra el fuego. El león no pudo evitar de reír: 
"Colibrí, pequeñito, ¿qué pretendes hacer: 
pretendes apagar el incendio con con una gotita de 
agua?". Y e) colibrí respondió: "No, no pretendo 
apagar el incendio, estoy sólo haciendo mi parté'. 
Sin pretender resolver todos los problemas, 
entonces, pongámonos sencillamente al servicio de la 
evangelización de nuestro pueblo, e intentemos 
hacer nuestra parte. 
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